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EL OJO CRÍTICO

Unidad y pluralidad
José
Lois Estévez

Nadie puede ignorarqueunidad se contra-
poneapluralidad.Niquedeaquíproven-

ga el pluralismo político. Lo curioso es que se
nos presente en la CE comounvalor superior
del ordenamiento jurídico,mencionadoensu
art. Primero, dándolo por conocido; pero sin
aclarar en qué consiste. Es verdadque a conti-
nuación el art.6 lo refiere a los partidos, a los
queexige serdemocráticosy respetar laCons-
titución y la ley. Algo similar establece el art.
siguiente respecto a los sindicatos y a las aso-
ciacionesempresariales.
De todos modos, como en tantas otras co-

sas, lo proyectado no coincidió con los verda-
deros resultados: Ningún partido político se
ha estructurado según esquemas democráti-
cos ni ha funcionado con tal tipo de organiza-
ción.Más bien lo que prevalece en ellos es un
régimen de liderazgo, donde las decisiones se
adoptan desde la jefatura, no en deliberacio-
nescolectivas.
Esta corrupción de los principios llegó a ta-

les extremos que ni siquiera en instituciones
de selectos, comodebenser lasuniversidades,
se ha practicado el sufragio universal en la or-
ganizacióndesusclaustros.
¿Es realmente unvalor el pluralismopolíti-

co? Para contestar la pregunta conviene, an-
tes de nada, referirse a la filosofía de los valo-
res, puesta de moda en los primeros años del
siglo XX. Claro que ni de la definición de los
valoresni de su clasificación esposible inferir
que el pluralismo político se cuente entre

ellos. ¿Cómosurgióentoncesestanociónenla
realidad política española? Recordemos que
enelrégimenfranquista,Españadebíaser ‘‘U-
na,GrandeyLibre’’. La ‘unidad’ sepresentaba
comounvalor; y se aspiraba a unEstado uni-
tario. La Transición evidentementepretendía
descentralizarlo; pero no quiso abolir la ten-
dencia integradora, ya que la CE seguía invo-
cando la indisolubleunidadde lanaciónespa-
ñola, aunque el unitarismo quería hacerse
compatible con el derecho a la autonomía de
las nacionalidades y regiones que la integran
ylasolidaridadentretodasellas:
Ahora bien, la autonomía era una potestad

ya conferida; la solidaridad dependía de la
buenavoluntadde cadaente autonómico; sin
constarcómopodríaexigirseenlapráctica.
A todo esto, en 1948 alguienhabía enuncia-

douna leydeimpenetrabilidaddepoderes, re-
cientemente recogidaenELCORREOGALLE-
GOenunartículointitulado‘Tretasantijurídi-
cas’. Allí aludíamos a la pugna entre las potes-
tadesquesetienenylasqueaotrose leprome-
tenenfuturo.Si esta leyestadística sehubiera
tenido presente, otra sería la distribución del
poder entre las regiones. Pero laCE, desde an-
tes de su entrada envigor, había reconocido a
unas la nacionalidad y a otras, no. Y aun sin
definir la nación, había proclamado (I,2) ‘La
soberanía nacional reside en el pueblo espa-
ñol’, de donde las nacionalidades vasca, cata-
lana y gallega, se asentarían también en sus
respectivos pueblos. ¡La Lógica extrae siem-
presusúltimasconsecuencias!
Alguien argüirá que no puede llegar tan le-

jos el pluralismo. Pero entre los redactores de
la CE nomediaba un sincero sino un retórico
consenso.Cadaunoconvertíasusvocablosen
semillas, pensando en sacarles partido más
tarde.¡Incidencias de la lucha política! Como
abstracción constitucional, el pluralismo era
inofensivo. Pero asumido por partidos nacio-
nalistas, las contradicciones podrían ser fu-
nestas,porque¡nuncacabevivirlas!
Lademocraciaes tambiénunprincipio;pe-

ro, desde la lógica, tiene un grave fallo: encie-
rra peticióndeprincipio. Pues exige definir la
unidad territorial enque se cuenten lasmayo-
rías. ¿Una aldeílla, una ciudad, una región o
todoelmundo?Segúnelijan, lasconclusiones
noseráncompatibles.

SORTE DO PAXARIÑO

Pobos
desnortados
CarlosMella

Un ínclito sobranceiro vén
de ceibar que o acordo ó

que chegaron os cataláns é
unha desgracia para Catalun-
ya. Tendoencontaqueos cata-
láns son xente mirada e da-
bondo estudiada, ¿cómo co-
meteron tal dislate? Non sen-
do catalán o ínclito ¿cómo adi-
vinou, de lonxe, desgracia que
os cataláns non son quen de
ver de preto? ¿Qué lle parece-
ría, cando os galegos voten ó
seu partido, que os cataláns
ceiben que están a votar con-
traGalicia?Amaiores, seos ci-
dadánsquevotanósoutros es-
tán equivocados, ¿cómo sabes
que non se equivocan cando
chevotana ti?

CRÓNICAS BÁRBARAS

Círculo
mediático
ManuelMolares doVal

E l nombramiento de Rodolfo
Martín Villa comopresidente

de Sogecable ha juntado en elmis-
mo círculo mediático a empresas
de ideología contrapuesta. Todo
viene de la lucha por sobrevivir
que mantuvieron ‘El País’ y el gru-
poPrisa,deJesúsdePolanco,cuan-
do el ministro Álvarez Cascos qui-
so arruinarlos.Su tesis eraquecon
esosmedioshostiles aAznar, el PP
nopodríagobernarenpaz.

Cascos forzóqueTelefónicacre-
ara Vía Digital para competir con
Sogecable, mientras un juez trata-
ba de enviar a la cárcel a Polanco.
Pero el magistrado cometió torpe-
zas,VíaDigital fueuna ruinayPri-
sa demasiadopoderosa. Laspartes
llegaron a unpacto:Aznar aprobó
queSogecable absorbieraVíaDigi-
tal, y ‘El País’ dulcificó su hostili-
dadhaciaélysuherederoRajoy.

Martín Villa vuelve a encon-
trarse con otros progresistas del
antiguo régimen, como Polanco o
Cebrián, que habían fundado ‘El
País’ teniendo comogran accionis-
ta a Manuel Fraga: círculo políti-
co-mediáticocerrado.

Los partidos no se estructuran
demanera democrática, lo
que prevalece en ellos es
un régimen de liderazgo

MEMORIA DE LOS DÍAS

Mixto, no; nacionalista, sí

José
VilasNogueira

M i gato memira inquisitivo. No entiende
el animal el agudo contraste entre el

mundode la calleyelmundode lapolítica.En
el primero, pues estamos en días navideños,
lagenteseafanaenhaceracopiodealimentos
y regalos para las fiestas, en nutrida romería
hacia los grandes centros comerciales. En el
segundo, broncoypugnaz–menudagresca la
que se hamontado en el Congreso deDiputa-
dos–, nuestros representantes se insultan de
malamanera, alborotan comoniñosmal cria-
dosyamenazanconsacarse losojos.
De todas las lindezas que ha ofrecido la se-

manaparlamentaria, la quemásmeha llama-
do la atención es la carta enviada a la presi-
denta de la Cámara por un diputado de Es-
querraRepublicana deCataluña, comoporta-
voz del Grupo Mixto. No quieren a Inés Al-
berdi, la diputadaque sehadadodebaja enel
PSOE. De hecho el Grupo Mixto, está com-
puesto exclusivamente por partidos naciona-
listas o de extrema izquierda, lo que en Espa-

ñaquieredecir tambiénnacionalistas.Peroes
una circunstancia de hecho, derivada de la
inexistenciadepequeñospartidosde izquier-
damoderada, centrooderecha, con represen-
taciónparlamentaria.
De derecho, el GrupoMixto ha de acoger a

todos los diputados que no formen parte de

unGrupoParlamentario, bien seapor carecer
su formación del número suficiente de repre-
sentantes, bien porque el diputado haya
abandonado el partido con el que concurrió a
laselecciones.Así loreconoceelpropioporta-
vozdelGrupoMixto.Lasconsideracionesiró-
nicas del señor Puigcercós sobre lo incómoda
que se sentirá la Sra. Alberdi rodeada de na-
cionalistas, republicanos e izquierdistas son
fácilmente reversibles. La reducción alGrupo
Mixto de los republicanos y de ciertos nacio-
nalistas e izquierdistas es consecuencia de su
escasopesoelectoral.
Propone el portavoz del Grupo Mixto la

creación de la figura del diputado ‘no adscri-
to’, comounamedidamásenlaluchacontrael
transfuguismo. Este es elmododehablar con
el que los aparatos de los partidos españoles
justifican la partitocracia. Si son irrelevantes
los diputados individualmente, para qué es-
pecificarlos en las listas. Una papeleta con la
merasigladelpartidoseríasuficiente.

Si son irrelevantes los
diputados demanera
individual, para qué
especificarlos en las listas


